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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, \ 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 1 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
SEGUNDO DOMINGO DESPUÉS OE P A S C U l 
SANTO EVANGELIO 
En aquel tiempo, Jesús dijo a los 
fariseos: «Yo soy el Buen Pastor. El 
buen pastor dá la vida por sus ovejas. 
Pero el merceuario y el que no es buen 
pastor, aquel a quien las ovejes no per-
tenecen, apenas ve venir al lobo, cuan-
do abandona las ovejas y huye y el 
lobo las dispersa y destruye el rebaño. 
Luego el mercenario huye porque es 
mercenario y no le importan las ovejas. 
En cuanto a mí, soy el Buen Pastor, 
conozco a mis ovejas y mis ovejas me 
conocen a mí como yo conozco a mi 
Padre; y yo doy mi vida por mis ove-
jas. Tetigo también otras ovejas que no 
son de este redi l : es preciso que las 
atraiga: escucharán mi voz: y no habrá 
más que un solo rebano y un solo Pas-
tor.» 
COflSiPERfICiÓN 
Jesús es para nosotros un buen Pas-
tor y el mejor de todos los pastores, 
Porque nos conoce a todos perfecta-
mente y no ignora nuestras necesida-
^es; porque nos guía, sin poder enga-
"arnos, por el camino de la verdad y 
^e la justicia; porque nos conserva con 
una constancia que nada puede vencer 
111 abatir y una vigilancia que nada pue-
^- distraer; porque nos alimenta el 
Clierpo y el alma por medio del pan 
i material y espiritual de las enseñanzas 
sagradas de la gracia y del sacramento 
de la Eucaristía; en f in, porque dió su 
vida por nosotros y que aún ahora no 
deja de ofrecerse en perpétuo sacrificio 
sobre los altares para nuestra salvación. 
Si queremos ser ovejas fieles para Je-
sús, debemos procurar conocerle, escu-
char su voz, seguir sus huellas, y aho-
ra precisamente, que estamos en tiem-
po pascual, comulgarlo: si lo recibimos 
en la sagrada comunión, se verificará 
en nosotros esa unión íntima, plena de 
la mísera criatura humana con la ado-
rable divinidad, transubstanciada en la 
Cándida hostia bajo los velos y los ac-
cidentes eucarísticos del pan y del vino; 
que la adorable Persona del Hijo Uni-
génito del Eterno, que descendió a la 
tierra para salvarnos, nos aguarda para 
comunicarse a nosotros por medio de 
esa Hostia en la que está presente, no 
en sentido figurado ni alegórico, sino 
con presencia real y verdadera, en alma, 
en cuerpo, en divinidad y cual anduvo 
durante los treinta y tres años de su 
terrena jornada entre nosotros, y como 
está, después de su gloriosa Ascensión 
a los cielos, a la diestra de su Padre 
Omnipotente y Eterno. 
s ^  T W < ^ 3* ^  HA \ *^  V 
EL. IVIES DE MAYO 
v§* 
De todos los meses del año es Mayo 
el más dulce, hermoso y deseable para 
los buenos f ieles; y lo es no precisa-
mente por ser el mes de las f lores, y 
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de los perfumes y esperanzas, sino 
porque la fe, vigorosa y exuberante en 
las almas pías, ha dado en recoger esas 
espléndidas manifestaciones de la vida 
natural en los campos y montañas, pra-
dos y jardines, para ofrendarlas en 
tierno y apropiado homenaje de gratitud 
y amor a la incomparable Virgen que 
mereció llamarse por mil títulos y razo-
nes Inmaculada de Dios y Madre purí-
sima del Amor Hermoso y de la santa 
Esperanza. 
Todas las almas puras, en efecto, 
todos los corazones limpios de culpa o 
que esperan a limpiarse de esa horrible 
lepra que los envilece y deshonra, acu-
den perseverantemente durante este mes 
a los altares de la Virgen y ofrecen y 
depositan a sus plantas, con el perfume 
de las rosas y de las más bellas flores 
con que se viste y engalana la natura-
leza, la espiritual esencia de la ora-
ción, que seguramente acogerá, bedeci-
rá y hará fecunda la soberana compla-
cencia de tan augusta señora. 
Nosotros, como todos los años, asis-
tiremos con los más vivos sentimientos 
de piedad y entusiasmos religiosos a 
obsequiar en este mes de las flores, lla-
mado de María, a la Madre de Dios, 
llena de gracia y entre todas las muje-
res bendita. 
PRECIO DE UNA COMUNION 
La antevíspera de una fiesta queríase 
detener en París, por un motivo impor-
tante, al célebre P. Lacordaire, director 
entonces de un colegio que él había fun-
dado. «No puedo, —dijo.—Esto quizás 
haría perder la confesión a algunos de 
mis niños que se preparan para la próxima 
fiesta » Y luego añadió en tono más gra-
ve: «No es posible calcular el efecto de 
una comunión de menor en la vida de 
un alma.» 
E hizo cerca de 200 leguas para no 
privar a sus queridos niños de su pater-
nidad espiritual, como ecribe Mons. 
Adriano Sylvaín. 
¡Qué frase tan elocuente y tan sig-
nificativa es ésta!: «No es posible cal-
cular el efecto de una Comunión de 
menos en la vida del alma.» No ignora 
Satanás la abundancia de gracias que las 
almas obtienen por la Santa Comunión 
y, por lo mismo a fuer de Ladrón de 
Comuniones trabaja con inconcebible te-
són para alejarnos de la Mesa Eucarís-
tica, y son muchas las almas que se de-
jan envolver en las redes del infernal 
dragón, por lo que arrastran una vida 
anémica, triste y agitada. No así las al-
mas varoniles, las almas sedientas de 
amor, las almas obedientes a las divi-
nas inspiraciones y a las insinuaciones 
y mandatos de sus confesores, las que 
hallan al pié de los Altares un paraíso 
anticipado y en la frecuente Comunión 
un riquísimo venero de dichas y ventu-
ras. Sus corazones no sólo se aproximan 
y se ponen en contacto con el amorosí-
simo Jesús en la Santa Comunión, sino 
que se penetran y se refunden en un 
solo corazón. Unum Cor. De aquí el 
deseo vivísimo y la sed ardiente que les 
enajena y devora de acercarse a las 
fuentes eucarísticas y de viv ir a la som-
bra del Sagrario. Del Beato Bernardo 
de Corleón se refiere, que en tal modo 
desaba el Pan de los Angeles, que to-
dos los días se acercaba a la Sagrada 
Comunión, y aseguraba que sin ella no 
podía vivir , de modo que el Viernes 
Santo se sentía desfallecer, y aquél día 
se le hacía un año. Nuestro Venerable 
paisano Fr. Pedro Bardesi amaba con 
tal ternura a Jesús Sacramentado, que 
se le hacía insoportable el día en que 
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no podía acercarse a la Mesa Eucarís-
tica. Comulgaba con los pies descalzos 
y con tal fervor y compostura, que 
cuantos le veían, se movían a amar a 
Dios y no cesaba de inculcar la fre-
cuente comunión y de animar a las al-
mas tímidas y escrupulosas a que se 
acercaran con toda la frecuencia posi-
ble al divino banquete eucarístico. Este 
seráfico vizcaíno, después de la Santa 
Comunión rompía en llanto o quedaba 
inmóvil por espacio de una hora o más 
ante el solitario Tabernáculo. Muchos 
días, engolfado en el amor a Jesús Sa-
cramentado, se olvidaba hasta de comer 
y de dormir, y cuando no le encontra-
ban en su celda, lo buscaban, seguros 
de encontrarlo, en un rincón cercano 
al Sagrario. Los hombres engolfados en 
los tráfagos del mundo, sabedores del 
valor infinito de la divina Eucaristía 
han acudido siempre a las puertas de] 
Sagrario en demanda de luz, de forta-
leza y de amor. Aquel invicto mártir 
de Jesucristo, Tomás Moro, gran Can-
ciller de Inglaterra, era motejado un 
día porque comulgaba con demasiada 
frecuencia, siendo tantas sus ocupacio-
nes, y de tanta distracción. A tales ob-
servaciones respondía el piadoso Can-
ciller, diciendo que «comulgaba cada 
día para poder atender, como convenía, 
a sus ocupaciones, para conservar un 
poco de recogimiento en medio de tan-
tas distracciones y para poder evitar el 
pecado en medio de tantas ocasiones, 
y para pedir consejo a Dios en el des-
empeño de sus deberes». 
¡Oh! ¿Qué fuera de tales almas sin 
Comunión frecuente? Desfallecerían 
e" la práctica de la vir tud y se expon-
drían a perder sus almas en medio de 
'os escollos del mundo. El mencionado 
Lacordaire escribía a un joven que 
había abandonado la frecuente Comu-
^ón, estas sentidas palabras: «Tu última 
carta me ha causado espanto. Me pa-
rece estás en víspera de una próxima 
caída, que será para tí tanto más te-
rr ib le, cuanto una vez caído, te será 
difíci l el levantarte.» Teman los que se 
alejan de la Mesa Eucarística, se cum-
pla en ellos lo que el i lustre dominico 
pronosticaba al aludido joven, y apre-
ciemos todos en su justo valor el Pan 
de los Angeles, alimentándonos con él 
todos los días, convencidos de la im-
posibilidad de poder «calcular el efecto 
de una comunión de menos en la vida 
del alma», 
FR. B. M.a LOPÁIEQUI, O . F. M. 
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INDICADOR PIADOSO 
Mes de Mayo: Consagrado a María 
Madre del Amor Hermoso y Reina de 
todos los Santos. 
Se practicarán los ejercicios propios 
del Mes de María: Por la tarde, en la 
Iglesia de la Concepción; por la noche, 
en la Parroquia y en la Vera-Cruz. 
Día 6.-primer Viernes de mes.— 
Comunión y Ejercicios del Apostolado 
de la Oración. 
Día 8.—Comunión y Ejercicios de las 
Hijas de María. 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigi l ia Ordinaria de este mes, la noche 
del 21 al 22, aplicándose en sufragios 
de D.a Concepción Mamely Navarro y 
D. Joaquín Risueño de la Hera (q. g. g. a.) 
>^»>>?> c c « c c « > « c < c «gccc gccc g;<¿ 
ipuntes listoiicos de llora 
^ 
(Continuación) 
Consta el Retablo de tres cuerpos: 
el primero, con zócalo de marmol, tiene 
sobre el Al tar , en el centro un Sagrario, 
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y encima un Manifestador para ta exposi-
ción pública del Santísimo Sacramento, y 
a los lados dos nichos, el de la derecha 
ocupado por la Virgen de la Concepción, 
y el de la izquierda por San Paulino; al 
frente del segundo se destaca, sobresa-
liendo, el Misterio de la Encarnación, t i tu-
lar de la Parroquia, con las imágenes de la 
Virgen Nuestra Señora, del Arcángel San 
Gabriel y del Espíritu Santo en figura de 
Paloma, y a los lados otros dos nichos, el 
de la derecha con San Francisco de Así?, 
y el de la izquierda con San Sebastián; y 
el tercero y últ imo, con el Calvario, Jesu-
cristo crucificado, y a! pié déla Cruz, su 
Santa Madre y el discípulo amado. 
La tradición tiene por cierto que las 
imágenes del Misterio fueron costeadas 
por el Dr. D. Pedro Díaz Castro y Lobato, 
que murió el 27 de Septiembre de 1737, 
siendo Cura propio de la Parroquia de 
San Sebastián el Mayor, de Madrid. La de 
San Paulino, como Patrono, se costeó por 
el Ayuntamiento, y la de la Virgen de la 
Concepción ha: sido adquirida reciente-
mente por la Asociación de las Hijas de 
María. 
Según Moreno Carbonero, los frescos 
de esta Capilla, que representan los cua-
tro Evangelistas, son de mano de artista 
menos hábil que los notables que forman 
el Apostolado que aparece sobre los arcos 
de la nave central. Estos frescos fueron 
restaurados en 1859 por e l .pintor de An-
tequera José María Batun. 
En el lado derecho tiene la Capilla un 
cuadro del Descendimiento de la Cruz, y 
en el izquierdo otro que representa el Pur-
gatorio, ambos de autores no conocidos. 
Es altar de privilegio desde el 11 de Ju-
nio de 1886, y para perpetuar la memoria 
de la consagración de la Parroquia al Co-
razón de Jesús, hay una lápida que dice: 
«El día 19 de Junio de 1887, fué solemne-
mente consagrada esta Parroquia de Nues-
tra Señora de la Encarnación con todas 
las de la Diócesis al Corazón de Jesús.* 
Alas noticias de la Obra 
Como son tan deficientes los datos 
conocidos acerca del desarrollo y vici-
situdes de la obra de la Iglesia, en el 
largo periodo de tiempo invertido e» 
ella, aunque sea ya fuera de su lugar, 
vamos a registrar y ampliar algunos, 
sueltos y diseminados, que citados en 
otros documentos han llegado después 
a nuestras manos. 
El Beneficiado D. José López Cha-
mizo, en su Testamento otorgado a 24 
de Noviembre de 1677, ante Bartolomé 
Romero Sotomayor, como Interventor 
que fué de la obra mucho tiempo, hace 
referencia a la misma, y, entre otras 
cosas, dice que una nave, la del altar 
de la Virgen del Rosario, o sea la de 
la derecha, ya concluida se había hun-
dido. También se ocupa de una sala de 
su casa, morada en la Calleja de Ro-
mero, número 7,—hoy Hospital—que des-
tinaba para habitación del Sr. Obispo, 
imponiendo a los llamados al disfrute 
de su vínculo, la obligación de hos-
pedarle, siempre que viniera de Santa 
Visita a esta Vi l la. 
Alonso Sánchez Rebosado, Síndico 
Personero, en 13 de Enero de 1682, 
con objeto de recabar auxilios de los 
Poderes Públicos, solicitó y obtuvo la 
celebración de Cabildo abierto en la 
plaza pública, y la práctica de una in-
formación sobre la situación calamitosa 
que atravesaba el pueblo, aduciendo, 
entre otros muchos hechos, el no tener 
templo, por haberse arruinado el erigido 
por los Reyes Católicos, y respecto al 
nuevo, solo habían podido reedificar 
una naoe, que se halla toscamente cubierta 
y en ella se celebran los divinos oficios con 
descomodidad por no caber en ella todos 
los vecinos. 
(Se continuará.) A . B. M-
Málaga.-Tip. Suc. de J . Trascastro 
